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RESUMEN 
El Proyecto de Ecosistema Urbano Cementerio busca potenciar el espacio de 
uso colectivo del cementerio de Nueva Esperanza, Villa María del triunfo, para 
que este se convierta en un espacio público manteniendo y reforzando sus 
actuales cualidades. Esto se realiza a nivel local mediante los siguientes 
objetivos principales: 
- Proteger el ecosistema de lomas costeras en el que se encuentra el cementerio
- Proponer una nueva forma de hacer un cementerio menos invasivo y que 
mantenga la riqueza de las dinámicas mortuorias, manifestaciones culturales y
  la particularidad de su trama espacial orgánica 
- Conectar el cementerio a la ciudad y a la población inmediata mediante 
infraestructura propia para la ciudad en ladera 
Además de esto, el proyecto pretende formular un modelo que pueda ser 
replicable, encontrando a los cementerios informales como espacios con 
potencial de espacio público para la ciudad de Lima y  en conjunto crear una red 
de ecosistemas urbanos que conecte la ciudad mediante las Lomas y los 
cementerios. 
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Hacia 1950, Lima Metropolitana era una ciudad en la que comen
zaban a desplegarse las tendencias de 
asentamientos que se constituían a través de medios no legales, 
bajo la clandestinidad mediante invasiones, ocupaciones gradua
les o alquileres sub-estándar (Instituto nacional de Defensa Civil 
[INDECI] y Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
[PNUD], 2011).     
Es así como surgen por la necesidad de encontrar 
un lugar para habitar según sus posibilidades económicas, se ha
bitaban en los cerros cercanos a la ciudad, pero lo suficientemen
te alejado como para mantenerse al margen de lo legal.
De esta manera, entre 1960 y 1980, en consecuencia a una gran 
ola migrtoria interna de las provincias a la capital, 
, este fenó
meno social es también  conocido como desborde popular, tal 
como lo acuñó Matos Mar (citado en INDECI y PNUD, 2011).
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Debido a que las llamadas   
 con viviendas autoconstruidas, su sectorización y 
conformación urbana fue empírica y realizada por pobladores, no 
hubo una planificación urbana ni se desgnaron áreas para la con
formación de
, la población encontró 
 dentro de la configuración de sus tramas de vivienda; 
estos espacios, tales como los retiros de las viviendas, las esca
 
manifestación de
Gráfico propio en base a la fotogra
fía de Franklin Velarde Herz






Se suele usar el retiro de las viviendas autoconstruidas como espacios de extensión 
de la vivienda. En estas extensiones se habilitan asientos o jardineras como espacios 
intermedios entre la vía colectiva pública y la vivienda.
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USOS PÚBLICOS EN LADERA
3
CALLES
Las nuevas expansiones informales se suelen ubicar en espacios de ladera, por lo que las calles 
que conectan a las viviendas suelen ser escaleras que acompañan la topografía. Estas escale-
ras son las calles de encuentro, juego y descanso del barrio.
En las zonas bajas de la ladera, en donde la pendiente no es elevada, se encuentran las calles 
más planas. Esta característica permite que se desarrollen diversas actividadas comunales 
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Se realiza una interpretación de lo observado en el cementerio 
para poder deconstruirlo en partes e insumos y poder entender la 
totalidad e cada parte.
En este proceso se encontraron 2 insumos principales que confor





Estos insumos además tienen variaciones según diversas tempo
ralidades o escalas a las que se ven expuestas a lo largo del año.
Es por esto que también se identifican las cualidades específicas 
de cada una y se interpretan en 2 escalas:
- Metropolitana





         


Paralelo al crecimiento demográfico en estas expansiones infor
males o barriadas se añadió un nuevo factor a considerar en este 
nuevo tipo de ocupaciones: la mortalidad.
Uno de los principales factores que desencadenan las migracio
nes a Lima y los asentamientos informales es el económico. Por 
ello, cuando aparece el  en los poblado
res de estas zonas, y al no poder cubrir el elevado costo que invo
lucraba toda la práctica funeraria en un cementerio tradicional y 
a la lejanía de estos (Lima tradicional - zona centro) se crean los 

En la actualidad hay una cantidad no registrada en su totalidad 
del nùmero de cementerios informales debido a su ubicación y 

Muchos de estos, los de mayor antigüedad o cercanía a poblacio
nes que se fueron formalizando fueron derivados a la administra
ción de las municipalidades. 
Entre ellos se recatan 14 cementerios, los más representativos 
debido a su tamaño y confluencia. 

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El cementerio más grande de Lima y el segundo del mundo en 
tamaño (Vigil, 2017) se encuentra dentro de este inventario: el 
cementerio Virgen de Lourdes o también llamado comúnmente 
Nueva Esperanza.
El cementerio Virgen de Lourdes se encuentra ubicado en el distri
to de Villa María del Triunfo, en la zona denominada Nueva Espe
ranza, una de las zonas ocupadas en las expansiones informales 
en la zona sur de Lima aproximadamente en 1949. 
Es un cementerio municipal en la actualidad, sin embargo, origi
nalmente fue un cementerio clandestino, por los mismos factores
  
en las expansiones informales de Lima, por causa económica y 
de proximidad.
Las primeras tumbas del cementerio aparecieron en algún mo
mento de la década de 1960. En sus inicios, el cementerio fue ile
galmente ocupado para abastecer las necesidades de cubrir los 
servicios fúnebres de los pobladores de la zona de escasos recur
sos (Agreda, Niño y Villanueva, 2009). 
El cementerio Virgen de Lourdes tiene un área de 63 hectáreas y 





En comparación con otros espacios públicos de la ciudad formal, 
es decir, del lado urbanizado y planeado por la ciudad, el cemen
terio tiene mucho más espacio de expasión y también congrega 
hasta casi 2 millones de personas en su día central.
























de Nueva esperanza son autoconstruidas. Debido a su origen in
formal, el cementerio no ha teniddo una regulación en el control 
de la venta de lotes y gestión de la construcción de pabellones o 
nichos.
Esto con mayor dificultad que en otras zonas de Limma debido 
a la gran extensión del cementerio y su falta de borde perimetral.
Debido a esto, se han generado una diversidad de tipologías de 
nichos, diversos en materiales, formas, alturas y agrupaciones.
Para poder identificar y estudiar la morfología de del cementerio, 

tintos sectores del cementerio. Entre lo estudiado, se encontró un 
patrón con respecto al material, al lugar en el que se encuentran y 
también un patrón evolutivo temporal.
 (A, 
B, C y D, esto debido a que seguían una misma línea evolutiva o 
tenían razgos comunes.






La primera clasificación es el tipo de tumbas que se encuentran 

bología de la forma de un nicho conformado por 
.Estas piedras se encuentran en el territorio del
cementerio, ya que muchas de las zonas son de terreno rocoso.
Los principales factores que originan esta 
principalmente la  de los dolientes para poder 
hacer una construcción en otro material; falta de recursos para 
contratar a personal para construir el nicho; pendiente del terre
no muy complicada como para construir sin refuerzo o pagar un 
espacio en los pabellones que vende la Municipalidad.
Lo que se suele realizar es el entierro en un espacio no definido 
del cementerio, se cubre un tierra superficialmente y posterior a 
ello se marca el lugar con un cúmulo de piedras y una cruz con el 
nombre y fecha de fallecimiento. 
De estos 4, entre el tipo A3 y A4 se diferencian porque este último 
tiene tierra como relleno de la especia de  for
madas, esto con la finalidad de poder colocar plantas para orna

26
Gráficos propios en base a observa
ción y levantamiento de medidas
CATÁLOGO DE TUMBAS
   
  





   


La segunda tipología es del tipo B, son aquellas sepulturas en tie

 en el que se encuentran. Esto, por lo general, se
observa que se utiliza para demarcar con mucha más predomi
nancia la existencia de una tumba en el lugar.
Se podrían entender como una    
 a las tumbas con piedras superpuestas. Estos son los
entierros con sepulturas bajo tierra que también tienen una losa
chata de concreto o hasta niveles de nichos superiores.
Lo más resaltante de este este grupo es que se llega a elevar una 
especie de nicho sobre el nivel del terro pero que no contiene un
cajón dentro, sino que es una sepultura en tierra que posterior
mente se le añadió nivel para que se distinguiera, además de esto, 
también se realiza esta operación para poder colocar el nombre 
del difunto para identificarlo y además para colorcar una lápida 
ornamental en la que se puedan colocar floreros u otros elemen
tos de las prácticas funerarias de cada persona.
La forma de identificar que existen sepulturas bajo tierra se consi
gue en base a la medida o altura de estos nichos sobre el nivel, ya 
que un cajón como mínimo tiene entre 0.40m a 0.50m de altura 
y los nichos observados y medidos en campo encontrados en la 
zona de análisis medían igual o menor que estas alturas.
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   


La terca tipología C encontrada en la observación de campo es 
una variación de las vistas en el tipo B, esto se debe a la presencia 
de un elemento anexo ornamental repetitivo en los nichos: 

Estas jardineras laterales se añaden a los nichos para poder deco
rar o poner las flores, globos, entre otros elementos decorativos. 
Además de su función ornamental se ha observado que cumplen 
también con la función secundaria de brindar un espacio de aire 
marcado para que no exista una construcción tan pegada con el 
nicho.
Además de esto, estas    
  para acceder a la parte superior de los nichos 
dónde se pueden usar como 
asiento cuando la familia va a visitar al difunto.

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Este último grupo abarca a todas la diversidad de variones en
contradas de los nichos que se hayan en el cementerio de nueva 
Esperanza. 
Al tener autoconstruidos casi la totalidad de sus nichos, existe un 
catálogo indefinido en número y variaciones adaptadas a las 

Se han encontrado 3 tipologías que se repiten con mayor frecue
cia en en cementerio, estas principalmente responden a 2 formas 

En estas agrupaciones se entiende que se realizan debido a la 
agrupación de difuntos relacionados o pertenecientes a una mis
ma familia. 
En el caso vertical, la tipología D1 se debe a que no solo sirve para 
brindar sombra, sino que se establece como estructura para un 
futuro crecimiento evolutivo base para la tipología D2, en la que 
se comienza a colocar más nichos a lo alto.
En el caso horizontal, existen agrupaciones de familiares a lo lar
go, llegando hasta un máximo de 6 nichos en linea observados. 
Esto a futuro podría crecer verticalmente formando pabellones.

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Las unidades mínimas, es decir, las tumbas se encuentran confi
guradas a través de una serie de caminos internos que se entrela
zan en el cementerio y a su vez lo ordenan de una manera fractal.

por ello que la morfología originada es una 
se transforma con el paso del tiempo y que presenta diversas je
rarquías que dividen el cementerio en sectores.
Se realizó una 


Fotografía propia. Vista aérea de los 
caminos  que configuran el cementerio
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MORFOLOGÍA INTER N A T ÍPIC A DEL C EMEN T ER IO
5 JERARQUÍA EN LOS CAMINOS
NOLLI  DE SECTOR DEL CEMENTERIO6


Los caminos de menor ancho y jerarquía en la trama generada 
por el recorrido de los visiantes es la que está conectando las uni

Esto debido a los recorridos en diagonal debido a la pendiente 
encontranda en la zona que dificulta el acceso directo, esto gene
múltiples caminos de diversas escalas, tales como las vías de 

Sin embargo, se ha obrservado que estos caminos pequeños sue

res que se repiten constantemente.
Este conjunto de tumbas se leen como parte de un mismo grupo 
espacial, ya que al no tener un ordenamiento claro, los visitan
tes se orientan identificando no solo la tumba de su familiar, sino 
también las que lo acompañan, debido a la gran cantidad de tum
bas existentes.
Es por ello que llamamos a  
, conformada por un conjunto de 4 a 7 tumbas, el 
espacio interiore entre ellas y los caminos que la bordean.
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A diferencia de otas tipologías de cementerios que se encuentran 
en Lima, tales como el tradicional o tipo parque, en el cementerio 
de Nueva Esperanza los nichos son parte del espacio público.
Pueden ser techo que arroja sombra, mesa, asiento, espacio de 
juego, entre otros usos que pueden ser cotidianos o específicos 
de un día particular.
Este uso como tipo mobiliario de los nichos se debe a que existe 

y el espacio que lo contiene.
La relación con los muertos y las manifestaciones funerarias en 
los cementerios informales se presentan más en las dinámicas 
realizadas en torno a esto. 
La tradición mortuoria característica de estos lugares se debe a 
mediante las diná
micas gracias a la diversidad cultural de diversos lugares del país 
que se reunen en el cementerio de Nueva Esperanza.

Gráficos propios en base a observa
ción y levantamiento de medidas
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La cosmovisión andina es una forma de interpretación del mundo 
andino, es decir, de cómo entender y ordenar lo que nos rodea. 
Desarrollada a lo largo de 5 mil años, la cosmovisión andina de 
los pueblos originarios quechuas se formó con la Civilización de 
Caral hasta llegar a los  Incas y ha sobrevivido hasta hoy en las 
comunidades originarias y ha sido reinterpretada a lo largo del 
tiempo manteniendo al esencia de las tradiciones.

que se interrelacionan entre ellos de manera cíclica, como una 
continuación o siguiente paso de la anterior.
De esta cosmovisión es importante resaltar que es  

Además, todo está relacionado entre sí.
Es por ello que , que se encuentra en el Uku Pacha, se 
 , más no se 
entiende como el final de esta, por lo que sus celebraciones mor
tuorias son de algarabía, impulsando al falecido a proseguir su 
camino espacio - temporal.

Gráfico propio en base a  Llankay, 
Yachay y Sonkoy. Valores históricos del 
pueblo en el Tawantinsuyo
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

El 01 de Noviembre se conmemora en Perú el Día de Muertos, día 
en que se visitan a los familiares que han fallecido y están espe
rándonos en el cementerio.
Esta fiesta costumbrista está más ligada a la celebración y fiesta 
relacionada a la cosmovisión andina y la mistura con las nuevas 

rias religionas de solemnidad.
Esto se celebra de manera más particular en el cementerio de 
Nueva Esperanza ya que además congrega una diversidad cultu





Debido a que alberga casi 1 millón de tumbas, durante el día de 
muertos el cementerio recibo entre 1 y 2 millones visitantes, así 
como personas que van a realizar turismo, periodismo y a realizar 
ventas y servicios durante ese día extraordinario ya que debido a 
que los visitantes se quedan todo el día e incluso algunos hasta el 
día siguiente, la cantidad de servicios a ofrecer se puede compa
rar a un concierto con campamento durante 1 día.
El cementerio por ello es una fuente de trabajo importante para 
no solo los pobladores cercanos, sino también para todo aquel 
que viva en el distrito, ya que el ingreso y evento se extiende mu






   
   
    
      
       
  
     
   
 

   


Ulparum hilit laut quam seque velit et ped qui autem que molli
que con cus a etur, corrum, con prae volendam doluptatem de re
remperum ilique natin eossite ssitatia cum sitis raturem remquo 

hario. Videndandaes eos nem niam nimus es dolessi tatur, totatur, 
consendundus remolum apelecum culparum sum utem volupta 
speris audignatur?














Ulparum hilit laut quam seque velit et ped qui autem que molli
que con cus a etur, corrum, con prae volendam doluptatem de re
remperum ilique natin eossite ssitatia cum sitis raturem remquo 

hario. Videndandaes eos nem niam nimus es dolessi tatur, totatur, 
consendundus remolum apelecum culparum sum utem volupta 
speris audignatur?
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En en el ingreso principal al cementerio de Nueva esperanza se 
encuentran unas canchas deportivas que pertenecen a la comu

Estas han sido contenidas por muros de concreto y son alquiladas 
para diversas actividades tales como partidos de futbol o concier

Así mismo el cementerio 1 vez al año se vuelve una mezcla de 































El cementerio de Nueva Esperanza no se encuentra en la zona de 
actividad comercial central del distrito de Villa María del Triunfo.
Sin embargo, su posición y actividades complementarias al ce
menterio es una fuente de trabajo para la población circundante, 
ya que los pobladores van al lugar a vender flores, globos, golosi







































El cementerio de Nueva Esperanza se encuentra en una zona de 
ecosistema de Lomas, específicammente se encuentra en una de 
las cuencas de las lomas de Villa María del Triunfo o Paraíso.
Además de esto, está en una de las zonas de protección debido 
a su alto riesgo por la depredación de los traficantes de terreno.
Cerca a este grupo de lomas se encuentra un humedal, por lo que 
hay una gran cantidad de especies que migran entre ecosistemas 























           


El ecosistema de Lomas se desarrolla en latinoamérica, principal
mente en Perú. 
Se originan gracias a la dinámica entre la corriente de Humbolt, 
os vientos alisios y la orografía de la costa peruana. Estos duu
rante el invierno forman una suerte de
espacios que usualmente son arenales.
Durante el invierno estas zonas pueden llegar hasta el 100% de 
humedad relativa lo que produce precipitaciones de agua en for




Lima tiene le privilegio de estar rodeada por más de 70 000 hectá


Este ecosistema es hábitat para muchos animales durante los pe
riodos invernales, ya que migran para cobijarse en la vegetación.
Durante Julio y Octubre hay escacez de pasto en la tierra y las es
pécies endémicas como migratorias encuentran su alimentos en 
las zonas del ecosistema de Lomas.
La importancia de las Lomas Costeras además de esto es que pro
visionan de aire limpio a la ciudad, regulan el clima, permiten la 
captación de agua tmosférica para las zonas que no cuentan con 
distribución de agua potable, protegen la biodiversidad y dan ca
racter paisajístico.
Sin embargo, debido a la superposición con las expansiones in
formales de viviendas, durante los últimos años, han desapareci
do miles de hactáreas principalmente por la promoción de tráfico 





Las Lomas Estacionales son aquellas que aparecen en la estación 
específica de invierno. Su duración y temporada de inciio y final 
es muy variable año a año, depende de las condiciones climáticas 
específicas de cada mes. Usualmente aparecen en mayo y desa
parecen a fines de Octubre.
Las Lomas extraordinarias se dan en alteraciones climáticas, ta
les como el fenómmeno del niño o cuando hay una elevada e 
inusuual cantidad de precipitación en Lima, lo que acelera el pro







Las lomas costeras suelen estar en riesgo de depredación debido 
al crecimiento informal y no regulado de las viviendas, sin embar
go en el caso del cementerio de Nueva esperanza también  corren 
riesgo de depredación debido a las construcciones de los nichos.
Al no tener un control del inmenso espacio y sin barreras, también 
existe un tráfico de terrenos y autoconstrucción en las laderas que 
deberían estar protegidas por ser un ecosistema frágil.
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
Si bien el cementerio y la vivienda tenían un distanciamiento ma
yor en ssus primeros asentamientos, con el crecimiento y expan
sión de ambos usos se fueron acercando a lo largo de los años.
Actualmente único que limita a las viviendas de seguir expandién
dose hacia el territorio del cementerio es la pendiente que tiene la 




Debido a que el cementerio y sus al rededores es la fuente princi
pal de trabajo para muchos de los pobladores que habitan en la 
zona, estos bajan desde lo alto de sus viviendas por las zonas con 
menos pendiente zigzaguenado el camino.
Sin embargo, durante la época de lluvias la zona se vuelve prácti
camente intransitable debido al riesgo de delizamiento, por ello 
la población tiene que tomar rutas mucho más largas y alejadas 
de su destino con la finalidad de poder bajar a través de escale









           
_ 6 0 _






















































poca afluencia de personas. La vía izquierda es de tierra afiermada y la vía dere








































































































El el suelo es de tierra color mostaza, con una superficie regularmente unforme, 

      















De estos se puede percibir que en filas horizontales de 4 rectángulos contienen 
las mismas tonalidades. La primera fila es una repetición del mismo rectángulo 

huella de paso de un río. La siguiente fila es la continuación pero va apareciendo 
      























configuración orgánica y se agrupan de diferentes formas.














colocado la primera y úlima alineadasa a los bordes finales, mientras la inter
media se ha corrido hasta el  isguiente eje. Están anclados sobre una superficie 

La forma de estos estantes es ortogonal, en una sola pieza muy fina, aparente


Estas estanterías forman un perfil uniforme que se repite de igual manera en los 









































































cerámica blanca, en las caras más ampias tiene unas prominencias que configu

el aspecto final como de botella.

se encuentra de manera frontal, el segundo de perfil y el tercero se encuentra 
























actual en el cual la reflexión desde lo material que infunde poder a la presencia 




































































La fotografía es una imagen desde lo alto, vista aérea, se muestra en una super

















unión y de identidad nacional. Busca reafirmar la existencia del racismo presen














depositan grandes esperanzas. También un método al que los po






























Ricardo Palma afirma que las lloronas eran muy adiestradas. Pro






ba que las viejas, a mitad de procesión, fingieran desmayos, gritos 











         
    
tuvieron que buscar, dentro de sus posibilidades, métodos alter
  














En su tesis doctoral, la autora identifica algunos de los aspectos de la ciudad in


visión para la versatilidad de la planiificación urbana.






de tumbas juntas y densificadas, accesibles por calles entre ellas. 












       
   
          

su entorno y, en general, no mantienen una continuidad con éste. 




































      
manifiesta el nuevo consenso alcanzado en el ámbito estatal y eclesiástico.





















que está vivo», fue la réplica de José Arcadio Buendía, que com




















co de los seres vivos que a llos modelos de ciudades planificadas 















tranquila, ajeno a la realidad de la ciudad en la que vive y también al pasado 
tormentoso que tuvo su familia relacionado a su padre y las torturas que él 
realizaba en la época del terrorismo.


se muestra como un espectador ajeno a la ciudad periférica.





































    


za a dar sus primeros pasos. Una fina niebla disuelve el perfil de 

   

Cuando el sol asoma sobre las lomas, la hora celeste llega a su fin. 
La niebla se ha disuelto, las beatas están sumidas en éxtasis, los 








culturales provenientes del interior del país se refleja en las prácticas funerarias 

        

mezcla de elementos que configuran la identidad de las personas; 





















        
      
casa. ¿En qué sitio será?, le había preguntado a su madre. Ella tam
poco sabía. Los días corrieron y después de muchas semanas lle











El lenguaje, que se manifiesta en cada nicho, plasma elementos 

 
tradiciones y costumbres por medio de símbolos que los identifi
can, lo cual afirma su identidad y sentido de pertenencia a un de

cementerio, las manifestaciones culturales también lo han hecho, 














Efimeridad. Lo efímero se puede definir como una situación de corta duración o de un solo 

La efimeridad puede entenderse entonces como la condición de un objeto, ac


Cuando esta efimeridad se convierte en un fenómeno ocurrente a lo largo del 








Este tipo de condición temporal también se encuentra presente en estructuras 


estación del año. Así como también el afloramiento de vegetación en las lomas 

         









La condición flexible del espacio.
 
flexibilidad en la arquitectura.
La flexibilidad en la arquitectura implica desprenderse de la subordinación del 


Esta posibilidad o puerta al cambio también debe ser posible en los espacios 


a una flaxibilidad de usos.
Si bien podemos crear espacios flexibles, la limitación de estos serán sus dimen

Entonces, ¿cómo podemos complejizar esta flexibilidad convertirtiéndola en 

  
rios espacios flexibles que puedan ser independientes en sí mismos y tengan 










































Durante la época colonial, los muertos eran ubicados en las catacumbas, en los 

















     























dad, como por ejemplo, el barrio de Santa Fe en la Ciudad de México, una zona 




















   

dad ante el riesgo de posibles contagios debido a los fluidos y exhalaciones de 
















pueden plantear grandes parques cementerios que también sean espacios pú










Lamentablemente, debido a una diferentes factores tales como el tráfico de te
       












tructura, ya que esta ruta podría también ir acompañada de equipamientos, es


          
configuración de la ciudad, pero siempre ha estado enfocada en la vialidad mo










naturas además de casi desaparecer su flora y fauna endémica.
















La vida después de la muerte en la cosmovisión andina.
   
















respeto ligado a la religió y el descanso del alma, como la algalabía y fiesta que 


   

   





Hanan Pacha, o el mundo de los dioses. También conocido como ‘el mundo de 
arriba’. En este plano también encontramos a los cielos, las constelaciones y las 

Kay Pacha es ‘este mundo’, también se le conoce como el mundo transitorio o 
         

Por útlimo, Uku Pacha es ‘el mundo de abajo’ o también llamado ‘mundo de los 


¿Cómo se refleja esta cosmovisión y forma de ver el mundo en la actualidad?
























espacios públicos de gran escala que también puedan adaptarse 




























































Paisaje: Manto y Perfil.


¿ Cuántos tipo de paisaje o qué categorías de estos podemos 


ue todo proyecto que se encuentre en uno considere también 





















I N T R O D U C C I Ó N
Emprender un viaje multisenso-
rial a través del paisaje y sus dis-




                                El paisaje es infinito. 
Si bien muchas veces lo delimitamos según una línea de horizon
te que marcamos como observadores, bajo un encuadre de una 
ventana o un lente de cámara, sabemos que más allá de esto, hay 
una extensión ilimitada de contexto, de elementos infinitos que 
componen lo que llamamos imagen del paisaje.


Lo que nuestros ojos enfocan, o mejor dicho, lo que nuestro cere
bro detecta de primera mano será siempre lo que más nos gusta, 
lo que nos llama la atención o a lo que estamos preparados / en
trenados para ver.
Como arquitectos, urbanistas, paisajistas, tenemos la tendencia a 
querer entender la composición del paisaje, es decir, ver este más 
como un conjunto que como una pieza.
                    


Descomponer o deconstruir el paisaje es una operación compleja 
y diversa. Cada persona tiene un sistema diferente de diseccionar 
o desmembrar lo que ve. 
Podemos descomponerlo por capas, superficies, objetos simi
lares, insumos bióticos, abióticos, alturas, cercanías, entre otros. 
Infinitas posibilidades que parten de la mirada particular de cada 
individuo.
                            


Encontré una manera de entender el paisaje, una mirada propia 
desde la cual podía deconstruirlo por insumos para poder verlo, 
analizarlo, entenderlo y volver a componerlo, quizás también para 
poder añadir nuevos elementos en este sin romper el delicado 
equilibrio que tiene como imagen y como conjunto.
Para entender la multi mirada, he desarrollado 3 fragmentos: El 
fragmento de partida, el fragmento del camino y el fragmento de 
llegada. Estos fragmentos tienen la finalidad explicar mi forma de 
ver el paisaje, sus componentes y las cualidades que los determi
nan como insumos variables.
             
F R A G M E N T O  D E  P A R T I D A
El inicio del recorrido, desde 
nuestro punto estático divisamos 




Como viajero observador, empezamos nuestra ruta desde un pun
to alto, distante a nuestra nuestra meta. Divisamos a lejos una ima
gen compleja del paisaje, de gran tamaño, con muchos elementos 
pequeños, con poca claridad y definición, pero que conforman en 
conjunto nuestro fondo fotográfico. Es nuestro lugar mirador, un 
punto estático de contemplación.
Este primer fragmento, al cual denomino , tiene como com
ponentes elementos macro que se extienden y no son cuantifica
bles en su totalidad. Desde una mirada a un paisaje de ecosiste
ma urbano, encontramos como elementos principales bióticos y 
abióticos en las siguientes capas:
              


O la topografía, como base de nuestro paisaje. 
Es el papel plegado que da forma y sirve de lienzo para el paisaje. 
En este fragmento el suelo casi es imperceptible como grano, sino 
que se divisa como pliego que da forma a nuestra imagen.
            


Como manchas, como conjunto, se descompone en base a altura: 
la vegetación baja o llana, que está casi entrelazada con el lienzo 
del territorio; la vegetación media, aquella que tiene un poco más 
de altura, la arbustórea, y configura manchas que pueden divisar
se únicamente si no hay presencia de la vegetación alta, la que 
más sobresale, la que compone con un poco más de claridad el 
paisaje, esta se encuentra compuesta por los árboles, aquellos 
que determinarán una nueva topografía aparente, ya que sus altu
ras reconfiguran la imagen de la topografía. 
Este elemento puede aparecer y desaparecer, constante o efíme
ramente y está condicionado a nuestro tercer elemento.
           


O estado de la atmósfera, como difuminador de nuestra imagen 
de partida, la capa de incertidumbre. Este elemento variable es el 
que dará cualidades como la nitidez, borrosidad, contraste o so
bre exposición de la misma imagen del todo. Podemos entenderlo 
como parte de la capa superior o manto último del paisaje, que 
podría ser el cielo y sus diversos colores, matizados por el estado 
del agua en suspensión que se encuentra en este, logrando com
ponerlo con nubes, lluvia, nieve, neblina, entre otros. 
Así también se encuentra como componente atmosférico la ilumi
nación, la que dependiendo de su cantidad u hora, día o noche, 
determina la variación de colores o exposición de la imagen del 
todo. El clima también incluye el ciclo anual, es decir, los cambios 
atmosféricos del mismo paisaje a través del ciclo del año, estacio
nes, es la cualidad temporal del lugar, que determinará no solo a 
este mismo, sino al resto de elementos del paisaje.
       
F R A G M E N T O  D E L  C A M I N O
El camino, momento de descubri-
miento e introspección, encon-




Durante el recorrido de nuestro viaje, comenzamos a develar cada 
vez más elementos antes nebulosos en el paisaje. Inicia el descu
brimiento de nuevas capas que vamos encontrando en el camino.
Hacemos una breve parada para identificar qué nuevo paisaje re
configurado hemos encontrado y todo aquello que nos ha traido 
hasta este punto. Es nuestro momento de recorrer y parar constan
temente, una forma compulsiva de investigar y hallar en nuestro 
proceso de deconstrucción del paisaje.
En esta parada, encontramos capas de flujos y de estancias, aque
llas que hilvanan las costuras entre y , entre el in
cio y el descanso. Estas nuevas capas en nuestro intermedio son 
aquellas que configuran la nueva visión con más nitidez y claridad 
de morfología del mismo paisaje.
               


Los caminos, vías, rutas o senseros son nuestra primera capa de 
flujo. La primera que comienza a hacerse más clara y la misma que 
recorremos para  llegar a la paradara. 
Los senderos son todas aquellas posibilidades infinitas de poder 
llegar a un punto definido. Pueden ser definidos, tal como las 
pistas, aceras, calles, entre otras, pero también pueden ser poco 
definidos o invisibles, abarcando todas aquellas posibilidades de 
caminos del deseo que una persona puede realizar en un espacio 
atravesable.
Los senderos forman tramas, tejidos, que componen en gran es
cala el todo del paisaje, pero a su vez, se convierten en un 
una vez que te encuentras dentro de ellos, en el que puedes tener 
certeza solo de lo próximo, mas no del destino final, ya que, tal 
como sus infinitas posibilidades de recorrido en el territorio, tam
bién cuentan con infinitos finales posibles.
           


Si los senderos eran nuestra capa de flujos, la capa de estancias 
está conformada por los encuentros. Esta capa son las micro para
das en el viaje.  Son aquellas desaceleraciones parciales en el flujo.
Los encuentros son los espacios donde encontramos colectividad, 
donde hay reunión, donde existe la posibilidad de convertirse en 
descanso de un viaje, donde paramos a volver a mirar lo que pasa 
en nuestro entorno, el momento para decidir qué sendero tomar, 
a qué destino llegar.
             


Esta capa es la que dinamiza el paisaje, la que lo recrea y trans
forma, ya sea desde su mirada, su presencia o su intervención. La 
antropía o capa humana es la que modifica  a mayor velocidad el 
paisaje, todo centrado en las actividades, en las dinámicas.
Desde el fragmento de partida los flujos o agrupaciones antrópi
cas son más pausados, vemos un movimiento lento, en general, el 
cuadro de nuestro paisaje no tiene mayor cambio. Sin embargo, 
en el fragmento de camino, las dinámicas son flujos altamente 
varibles, cambian constantemente y se entrelazan entre los sen
deros y encuentros cambiando en segundos la configuración de 
un mismo punto.
¿Cuánto puede alterar la presenia humana en un paisaje? Sean 
segundos, minutos, horas o una permanencia de años es una ac
ción que tendrá como respuesta siempre un impacto importante.
            
F R A G M E N T O  D E  L L E G A D A
El final del recorrido, nos enfren-
tamos uno a uno al detalle, la uni-




Finalizando nuestro camino de redescubrimiento, nos encontra
mos en un espacio con elementos que son practicamente ajenos 
a la primera mirada del todo del paisaje. Esta etapa es de llegada, 
de parar y redivisar todo, identificar elementos antes tan lejanos 
que no sabìamos que ni estaban en el encuadre.
Encontramos que las manchas en  y las agrupaciones aún 
abrumadoras en  han tomado forma de unidad, una pieza 
reconocible, dimensionable, tàctil y manipulable.
En esta parte final del viaje, distinguimos que esos llenos y vacíos 
divisados lejanamente, están compuestos por elementos muy de
finidos, unidades que tienen cualidades definidas y que son las 
que finalmente terminar de construir nuestra imagen de paisaje.
            


La capa de unidades bióticas son todas aquellas que dentro de un 
ecosistema urbano tienen vida, ed decir, aquellas que cumplen un 
ciclo biológico. En esta capa encontramos a las personas, la flora 
y fauna.
En esta capa nos centraremos en la dimensión unitaria que com
pone cada especie, desde los musgos, las hierbas pioneras más 
pequeñas e inexistentes en los otros fragmentos, hasta los árboles 
que ahora sobrepasan nuestra altura, que en ocasiones no pode
mos controlar ni con la mirada, ya que nos supera en escala y al
berga otras unidades propias en su composición.
De igual forma con la fauna y personas, que pueden ser propias 
del lugar o ser flotantes de paso, redimensionando y alterando 
constantemente las interacciones de la capa biótica. Elementos 
que, a diferencia de la flora, tienen un desplazamiento libre y alte
ran la imagen final de estas unidades.
                    


La capa de unidades abióticas son todas aquellas que no tienen 
un ciclo biológico, pero sí tienen un ciclo de incio y deterioro. En 
esas encontramos a los elementos inertes, en el paisaje inicial
mente podríamos hablar de piedras, tierra, cortezas, entre otros 
elementos que son naturales, pero en un ecosistema urbano, es 
imprescindible encontrar que existen elementos puestos por la 
interacción e intervencción humana.
Estos nuevos elementos son los que resaltan en las unidades 
abióticas, son las viviendas, los elementos urbanos como postes 
de luz, bancas, techos, infinitos elementos, todos construidos y 
puestos sobre un espacio ya existente.
Claramente reinventan el paisaje, sus flujos, escalas, tiempos de 
interacción. Es quizás la capa más delicada en su aparición, ya que 
es la que podría romper por completo el equilibrio en el que se 
entienden y conviven todos los elementos.
                     


La última capa de la llegada es aquella que puede existir o no exis
tir, esto dependerá únicamente de cada viajero, del detinimiento 
que tiene al observar y la desición de entender una microestruc
tura muchas veces aisalada de la composición del ecosistema ur
bano.
Si bien pueden ser espacios vacíos en una primera mirada o una 
muy superficial y rápida, también podemos descubrir que estos 
espacios están llenos, pueden se de texturas lisas, porosas, de 
aberturas o perforaciones, de partículas propias o ajenas, de ga
mas de colores y tonalidades, sombras, gránulos, entre otros.
Detallles tan finos que suelen pasar desapercibidos y que termi
nan en realidad componiendo la forma y visión de . En
tendemos entonces, que como un ciclo, se convierte en 
un nuevoque necesita deconstrirse en sí mismo para poder 
hallar nuevos elementos.
                  
C I E R R E
El paisaje es infinito, ilimitado, 
continuo, extenso. Su deconstruc-




Así como el paisaje es infinito, sus posibilidades y formas de de
construirlo también lo son. Esto dependerá de cada viajero y sus 
experiencias, así como la figuración y abstracción que tengan con 
respecto al paisaje o las sensaciones y atmósferas que este les ge
nere.
Como veníamos descubriendo, un mismo paisaje puede tener 
infinitas decodificaciones incluso por un mismo viajero, conside
rando que el pasaije va mutando segundo a segundo a lo largo 
del tiempo, sean en ciclos cortos de horas, días o incluso meses 
y años.
Una vez finalizado el viaje, podríamos seguir añadiendo capas que 
evoquen el recuerdo o memoria de lo recorrido, reincidiendo en la 
deconstrucción abstracta en base ya no a un recorrido físico, sino 
una nueva reinterpretación del todo, la parte y la unidad, que se 
recrean desde una primera deconstrucción.
¿Qué otras capas del paisaje podemos encontrar?
             
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       
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    
     







                     





















      
    
    

 
   
   
    
      
       
  
     




































    
   
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     

 
     
    


      



































































    
          


















































    




























    


































     
     

  
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E T A PA  I N I C I A L E T A PA  I N T E R M E D I A   E T A PA  F I N A L
1 TERRITORIO ACTUAL DEL CEMENTERIO DE NUEVA ESPERANZA
RECONOCIMIENTO DE LOS MÁRGENES CON 
LOMAS EN RIESGO DE DEPREDACIÓN2
PRESERVAR LAS LOMAS ANTE EL CRECIMIENTO 
INFORMARL  COLOCANDO BARRERAS VERDES 2
4 REESCALAR EL INGRESO Y CONECTAR EL CEMENTERIO CON LA VIVIENDA E INTERNAMENTE
ACOMPAÑAR LAS VÍAS PRINCIPALES DE 
ACCESO Y CONEXIÓN CON ÁRBOLES HITO5
SE DEFINEN LAS ZONAS INTERNAS DEL CEMEN-
TERIO CON LOS ANILLOS DE CIRCULACIÓN6
7 SE PROPONE UN CEMENTERIO ECOLÓGICO  COMO REEINTERPRETACIÓN DEL CEMENTERIO ACTUAL
EL CEMENTERIO SE INTEGRA A LOS ANILLOS Y A 
SU SISTEMA DE TRATAMIENTO DE AGUAS GRISES8
SE ESPERA QUE EN TEMPORAA DE LOMAS REGRE-
SEN Y CREZCAN LAS ESPECIES DE FLORA Y FAUNA9
P R ESER VAR
CONECTAR REINTERPRETAR
REESCAL AR




















































     
































     

     















































      

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    
      
      
   
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   
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    
   
  
   
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 
    























    
  
    
   
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    
  

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     
        
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
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P L A N T A  D E L  A C C E S O  6
Los nuevos accesos planteados para el Margen Izquierdo deben ser replica-
bles, entendiendo su análisis, se toma como pieza replicable el fragmento 
que conecta las viviendas con el nuevo cementerio y se plantea como modelo 
para los demás accesos.
MÓDULO DE  SER VICIOS
C E MENTE RIO E ACTUAL
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     
           

      
    


    
  
















   
 

   






   
    





     
     
     






     
   
     
    


    


    
  













        

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